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EL APOSTO LADO SEGLAR EN LA CRISTlANIZACION DE 

AMERlCA: LA JNS1Tl UCION DE LOS FISCALES 

1. EL 1 ~l)jCE:-IA CO"O ACE!>. rE ACTn'o DE EVA:-'GELIZACIOS 

LA IDEA DE H ACER DEL IND IO un apóstol compromctido e integrado en 
el proceso evangelizador est U\O bastante clara en los misioneros desde 
los primeros momentos de la colonizaciÓn de América. 

Se tenia presente que la religiÓn c¡j (Ólica no podía presentarse mejor 
avalada en las nue\as regiones illcorporadas a su campo pastoral que 
predicada por boca de aquellos naturales y practicada con los ejemplos 
de sus mismas \ idas. Permitía ello solucionar a la vez la dcsproporció!l 
existente entre el escaso número de obreros apostólicos en relaciÓn a la 
magnitud de la \iiia; eliminab:t el delicado problema derivado del hedto 
que la nUCla religiÓn apareciew: como impuesta excl usi "amenlc por hom­
bres de otra ra:ta, dando soluciÓn a UII tiempo a cuestiones tan graves 
como el de la lengua propia y la adaptaciÓn del men~je el'angélico a 
las mentalidades de quienes lo rttibla n, 

Tal opiniÓn no sólo se \10 concretada en numerosos ejemplos prác­
ticos. sino desde los primeros ti empos aparece sustentada como ulla teoda 
a cuya realizaciÓn debía orientarse desde luego el gmeso de los esfuerzos 
pastorales, El método misional de capilaridad, como ha sido llam ado con 
certe:ta, encuentra expresión aulorilada en cieno parecer cmil ido en 1526 
por el Pre~idente de la Audiencia de Santo Domingo, quien refiriéndose 
al apostol¡jdo de los mismos indios concluye diciendo que de la manera 
indicada "la ,-omttsiÓn y doctrina de esta gente se hará como y por quien 
debe hacerse" J; uno de los motilos poI' los cuales deblan ordenarse sa­
cerdotes los naturales, en opiniÓn dada en 1543 por Fray Luis de Car­
lajal, era el de que pudie:.en "enseflar sus dogmas y dispensar 5US sacra­
melHOS a las gentes de su tribu" 2, Delllro de esta misllla idea deben en-

I Se: trata del Obüpo Scbastián llamÍltl de Fuelllc:al en su Ila, 'ec~ r IOIJT~ las CIIC~ 
mltnda,. er, PedrQ Borgcs, O .... M,. Mlitodo) Misiuna/e. w /a Cri.lllwi;;.acid" de Ami ,.j,/I 
Siglo X III , Madrid 1960. HI. 

2 el, D«umenlos para /a Histuria de la {,/cm, Colonial en 1' ... n"~Ue/II. 1, 21. Ed 
Bibholcu de la Acadtmia Nacional de la lIistoria, H. (;;traca¡, 196!i. 
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tenderse las fundaciones que se hablan venido haciendo desde 1502 en 
colegios para indígenas, tanto por parte de los franciscanos como del lado 
de los dominicos, como también otras iniciativas que por la magnitud de 
sus dimensiones demuestran la confianza puesta en la idea. 5e sabe que 
los colegios para los hijos de caciques extendidos en todo el ámbito de 
las regiones conquistadas contaban con que los niños educados en ellos 
estaban destinados a suplir a los misioneros en la exposición de la doc­
tri na cristiana en aquellos lugares donde éstos no podían residir habi­
lUalmente. En 1591 los franciscanos que evangelizaban a los reacios 
chichimecas oblendrian del Virrey de Nueva Espal1a autorización para 
trasladar al campo misional a cuatrocientas familias tlascaltecas ya cris­
tianas para distribuirlas en las nuevas reducciones y lograr a través de su 
acción la conversión de los primeros; se sabe que los jesuitas lambién 
aplicarlan entre aquellos naturales una solución análoga. Casos habrla, 
como el sucedido en las misiones de 5ina10a, en que los propios indlgenas 
-en eSle caso los bancoas-, ya convertidos, disputarlan cierto número de 
fervorosos militantes para que yendo a las tribus infieles del interior del 
país a informarles sobre la buena noticia de la religión que ignoraban, 
lograran no sólo que la abrazasen, sino que naciese de su propia inicia· 
tiva la necesidad de llamar luego a los sacerdotes para que les adminis­
trasen las aguas del bautismo '. 

2. PRlNClPIOS DE LA lNSTlTUCIÓN DE LOS FlSCALES 

Dentro de esta linea de utilización del mismo indigena como agente 
de la evangelización debe inscribirse la institución de los Fiscales. 

Según parece de una carta de los franciscanos de México a Carlos V, 
su creaciÓn ocurrió exactamente en 1532 y en el virreinato de la Nueva 
Espai"ía. Aunque inicialmente (ueran llamados taOll.lién Alcaldes o Algua. 
ciles, como lu indican estos nombres, y de manera especial el que ha 
pr-evalecido, su función enaba en un principio íntimamente vinculada a 
los Cabildos ue indios, de los cuales los fiscales formaban parte con un 
papel específico t. lJamábanse calpixqu~s. tepjxqu~$ o tequltlatos y cons­
ta que eran naturales de la absoluta confianza del misionero, que literal-

s CiI. Bolges, o.c. H!I. No tratamos el probtelUa de la~ orden~ciones de i"dlgenu 
y ml""lotiws y las di[icult~dca surgidas m torno ~ t i ; Cf. Guillermo Figueroa, LiJ For. 

madó'l drl Clero Ind/gena en la Historia Eck¡idsJkll de Amirica, 1550·1810. Cancas, 
1965. 

~ Gf. Armas Gltitty, J. A. de. Cllbildos tU: ¡"dios ~" América )' Ye"~¡ .. elo. en Revi.na 
de lI istoria, Uni\'enidad Central de Venezuela, Facultad de Humanidades y Educación, 
1, 1.'1. Caracas, 1900; Ha)le, S.j., Constantino, Los Cabildos &:cu/ares en /a Amhica Es· 
pa.io/a, l'ohdrid 1952, 3iO, l" Cobi/do~ de Indios en 111 América Espa,'o/a, 1'11 Missionalia 
Hispánica, f2, 5. Madrid, 1951. 
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mente fiscalizaban en los lugares en que el sacerdote no residla de ma­
nera permanente la pureza de la práctica de la religión, detectando todo 
rebrote de idolatrla y delatando a sus encubiertos cuhores. 

Gozaban de ciertas facultades coercitivas sobre los delincuentes, cuyo 
abuso provocaría una temporal eliminación del inStiluto por parte de la 
Audiencia mexicana. Fue entonces, durante eSle breve eclipse, cuando S'U 

eficacia dejóse sentir en forma más manifiesta, impul.s.lndo a los obispos 
a solicitar urgentemente su restablecimiento en 1565; la instancia recibió 
favorable acogida, pues a {ines del siglo encon tramos la institución ex­
tendida en un amplio ámbito geográfico y a sus miembros ejerciendo sus 
funciones en un ambien te de plena normalidad 5. 

Es en el virreinato del Perú donde a su carácter primili\o, acentua­
dalUente policial, se añade el attnto apostólico de carácter posil..h·o, di­
vusi[ic.ándose además su número en relación a las paniculares necesid,l­
des de cada pueblo o región. A diferencia de lo acaecido en México, don­
de dependía de la autoridad civil, el nombramiento compete aqui a los 
propios misioneros, entrando jiU legislación en la (",rera normati\a im­
partida por los c~ lebres concilios limenses. 

Efectivamente, el primero de ellos ( 1551- 1552), en la constitución 12 
manda indistilllameme a sacerdotes y caciques proveer el nombramiento 
de dos fiscales o alguaciles por pueblo '"los cuales tengan cuenta de todos 
los indios e indias crisúallos, grandes y pcquellos e de los nombres de 
ellos. e de los casados, e de \er los que \uelven a sus ritos e costum bres, 
y dar dcHa raZÓn al sacerdote", En la consti tución 40 se especifica que 
105 misioneros dejen en los pueblos "dos o tn.'S muchachos ue 105 que UJ.­

jere consigo bien docui nadmi para proseguir la doc.u ina de los mudlaulO) 
~a día. y de los demáli indios e indias dos días cada semana e todos 10$ 
domingos e fiestas de guardar". 

La instrucción de estos sujetos recae en la responsabilidad de los 
pueblos más grandes, dotados de iglesia y, se enliende, de un mhionero 
o doctrinero estable; allí han de jumarse ·'de cada uno de los demás pue­
blos que lU\'iere a cargo tres o cuauo muchacho~ ue los más hábile~, a 
los cuales, con gran cuidado y diligenda parlicularmeme doen ine en las 
cosas de nuestra santa fe católica y les enseñe cómo han de rezar cuando 
se levantan y cuando se acuestan, y bendecir lo que comieren y bebieren, 
y ouas buenas costumbres y polida, y leer y escribir y contar, y los libros 
que le)"eren sean de buena doctri na·'. 

El segundo concilio limense (1567-68) repite en la constilUción liS 
lo estipulado en la 12 del primero, ampliando hasta tres el nlimero de 

G Sobre 10$ abLUOf f)eI"p<"UadOl por los hscak<. er. Lohmann VilIena, Guillermo, 
El Corre,idor de ¡"diol en el Ptrtl bajo laJ AUSlfla, Madrid 1957.27 Y 61, donde IIC 
tila el ouo de hUla 63 fiJCillcs fll una sola Doctrin~, er. Rrcopilaó6n de IJ}u de 101 
ReynoJ de les IndiAS, Ed. Madrid. 194!, , . 63 Y 11, 209. 
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riscales por pucblo ", El tercer sínodo de Lima (1!l8S) repite nue\'amente 
la cOllStilUción 118 y otras observancias de los antel iore~ rderclllCs al te­
ma, estipulando en la 89 que cn ausencia del cura enscfle la docuina 
"un manct:bo bien instruido", En gcner¡1i los (isc;¡Ic~, segun la legislación 
conciliar, no sólo veJ;:m por el des<lparecimienlo de la idolatría, sino por 
la moral pública y las buenas coslUlnbrcs, cuidando además de los enfer­
mos, a quienes asisten espiritual y corporalmente 1, 

La tórmula seguida el! los nombranllclltos, COIIIO lo ildelanl'I.I110~, in­
dica que la depenoencia r.!dlta el1 la autoridad del obispo, precediendo 
propu~~ta de los doctrineros, La protección del Virrey, que los libera ~ 
toUO tributo o sujeción a encomienda, a-ea en LOrno a ellos una situación 
de pri\ i1eglo que pennile su elllrega sin reservas a la actividad que les 
ha ~lf.lo aSLgnatl<l, ue los fiscales o alcaldes se disti nguen aquí los algua­
ciles, nombrados mmedlatamente por los propios doclrmeros en numero 
pl'opolllonildo a las necesidades de cada IUb'3.r. Una cédula de 2 de marzo 
uc 15tj() ordenad a los obiSpos no proveer más fiscaHas que en las sedes 
catedrales, \'edando el hacerlo en l a~ demás ciudades y pueblos, medida 
con la que ~Io se per~iguc despojar a los fiscales de sus facultades civi­
les como alcalde, contigurando cada vez más su carácter espedhcamente 
espiritual' • 

.!l. Exn::l\sIÓ:-; AMJ::RICAl"'A DE LA INSTITUCiÓN, Los MÁRTIRES DE CAXONES 

l}uede e~tirual'se que al finar el ~iglo XV! el instituto ya se eucuen­
u'a cXlenuluo a touO d aUll>1l0 ue la~ l lH.J¡Ol~_ .Las COllstJtuaones del Si­
nodo comocado en 1556 por don .Fray J uan de los .!Sarrios, Pliruer Ano­
bbpo de Sama te, en el Nue\o Reino, providencian dl\'er::.os acápites rc­
lereIlU:~ a JOs alguaciles o 11ScaJes y al c;lleqUl~la, el primero de los cuales, 
además de reullIr alas nilios para la docmna, debta pre:.ellLar al obISpo 
a los que estaban debid<lmente capacit.ados para reablr el sacramento de 
la coulirmaciól1, vigilar por el cumplimiento c..lel pr«epto pascu.!I, ser 
teslIgo en los matrimouios, rcpruuu- y denunaar a los pecadores publicas, 
c:n 1111, Luidar el templo y la cunservación de la fe donde no hubiese sa­
<.enlole 11, 1:.1 padre l'edro :,uuón ccnjilca la práctica ue lodas estas me· 
dldas en su~ NO/lCias histonales de tus COl/qUlslas dI: Tierru Fmne en Uu 

GlkIrgcs,o.c,,294. 
; Alw.lS Mt'Üina, .-ernaodo de, em.li,mi.aciÓn del Peru (1532-1600), Sevilla, 19~5, 

273_ 
8 1bidcllI 275; ef, nota 4. 
11 ef. Romno, Mario (;(:nnán, 1'-(6)' )II(UI de 101 Barrios )' la EV6ngeliztu;ión dtl 

Nu~ /lurIO dt Grllll"d6, Id, de la A,ade.wia ColOl.UlJialUl de HiI;loria, Bogolll, 1960, 
232 y 359. 
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ltldias Occid~tltares y por otra parle el Catecismo del segundo Arzobispo 
de Bogotá, don Fray Luis Zapata de Cárdenas. promulgado en noviembre 
de 1576, dispone que los mencionados fiscales o alguaciles sea n prepara­
dos en sus tareas apostólicas en una especie de internado 10. 

E.I primer sinooo de Tucumál1 (1597) nos proporciona nu<:\'os datos 
para comemplar de otros ángulos la Cigura del fiscal. según se ha ido 
con[igurando a lo largo de esta primera época. Junto con prever la cola­
ción de uno por cada pueblo de menos de cien habitanles y de dos en 
los de malar cantidad, eSl ipula que los elegidos sea n hombres casados 
de vida ejemplar "y que en el aspecto parezcan de cuarenta años arriba", 
al igual que sus mujeres; son liberados de loda otra ocupación que no 
fuese la apostÓlica. para lo cual deblan ser cuidadosamente instruidos y 
a su 'el supcnigilados por un Visitador 11. 

La illStilUción continuarla su descllvohimiento normal en las épocas 
siguientes en que debemos estimar como ejemplo de plena madurez el 
caso de los mártires del pueblo de S,\(1 Fntncisco de Caxones, ultimados 
el 14 de setiembre de ¡iOO en blC lugar, perteneciente a la Alcaldia de 
Villa Alta (México). 

Los dos [iscale~ del lug;!!", el cacique don juan Bautista y el princi­
pal don J acinto de los Angeles. en razÓn de su oficio, delataron al párroco 
Fr. Gaspar de los Re)C5, que cienos naturales proyectaban un acto de 
idolatrla en una junta pro&'Tamada en aS.t de uno de los lugareñOS. 

Descubierto el hecho y amonestados lo:. cómplices por el cura \icario, 
lo:. objetos de la idol.arla fuero n trJsladtdos al comento dominico, al 
cual penenecfa el párroco <.Ítado. Al día siguiente los indios del pueblo, 
unidos a Otro:. de lugares \ecinos, lo sitiaron, mientras alcanzaban a re­
fugiarse dentro, con los padres, los seis unicos espalioles estan tes en el 
lugar ,. los dos fiscales indigenas; los "Vados no pc<1ian la devolución de 
los idolos. sino la entrega de los u!timos. 

Quebrantadas por los sitiadores las puertas de la casa y destechada 
la habitaciÓn donde se mantenian los fiscales, contra la protesta de los 
frailes los dos indios fueron aprehendidos, aunque con promesa forrual 
de que no se aleotaria contra sus \'idas. 

Don juan Bautista exclamó: ""amos a modr por la ley de Dios: 
como )0 tenga a su di,j¡la Majestad no temo nada ni he menester annas". 
Don j aci nto de los Angeles pidió confesión ,. comunión a los religiosos, 
haciendo declaraciones de su fe en idénticos términos que su compañero. 
Acto seguido fueron maniaLado$ y azotados, siendo llevados al vecino pue-

10 Cf. Simón. Pecho. l\'oticÍlu lIüloy;alcs de las ConquiJlas M Tíerr" Firme en hu 
Jlldi"s Occidenlales. Ed. llibliOlt-c:a de AUlOle. Colombianos, Bogot.:l 19':;'. Cf. Romero. 
o.c.2!'. 

II Cit. Borges, 0.1;. 295. 
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blo de San Pedro, donde se les indujo a idolatrar". Su resistencia la pa. 
garon con su vida 1:!. 

4. Los FlSCAU:S EN CHlU: 

Desde el mOlllentO que los mencionados concilios Iimenses habían 
Jegish¡do soore la acLiúdad úe llueSlI"OS apóstoles seglares, la extensión 
de tale.-; instrucciones a cada una de las diócesis suú'agáneas dependJa 
sólo de la diligencia desplegada por los respectivos prebdos en Ilevadas 
(;uanLO antes a la práctica. 

Hemos citado los casos de Santa Fe, en el Nuevo Reino, y de Tucu· 
m¡ín; resulta dilícil prcr:i~ar el momento en que se implantan en Chile. 
Las primeras 1l00icias lOllocidas no excluyen la po~ibiljdad de su arribo 
)' aplicación en épuca anterior, sobre todo si, como parece, suponen una 
práctica de todos conocida. 

En cienos autos del Tellienle General del Reino, Dr. Lope de Azoca, 
referentes a cuestiones del real patronato, dirigidos en 1587 a Don Fray 
Antonio de San Miguel, obispo de La Imperial, se le encomienda procure 
"que el fiscal junte la gente e a los que se llegaren a la dotrina y a los 
que faltaren les amOneste e aconseje con caridad y amor que acudan a la 
uotrina e Illi~a y les ucn a entender el bien que deUo se le sigue" 13. En 
la respuesta que con (echa 2 de mayo dio el prelado a estas cuestiones, 
instó para que "se nombr'en tanlaS fiscales que puedan convocar lOdos 
los indios a la dO<.lrilla, porque ~i 110 los compelen !lO van a la doclrina 
y comiene que en la iglesia haya un fiscal, el cual traiga una cruz en la 
lliJno por insignia pala lIel conoLido ) l e~ ha de examinar el ptelado en 
las w~as de la fe y darle la cruz que ha de traer)' la instrucción de lo 
que ha de hacer .. "H. En la ordenanza 67 de las ~uscritas por el gober· 
nadar del Reino Martín Carda Oüez de Loyola en Santiago el 4 de fe· 
brero de 1593, por otra pal te, sobre los deberes de los administradores 
de bienes de los pueblos de indios. se eslipulaba que el sacerdote encaro 
gado de aquellos lugares contase COIl "un fiscal para juntar a la doc· 
trina" u. 

Una fuente copiosa de datos referentes al instituto que, al reglar sus 
funciones acredita el normal desarrollo en el país, la oÚ'ecen los slnodos 
particulares celebrados en las dos antiguas diócesis de Santiago y La 
Imperial·Concepción. 

I~ C.f. (.uev:r.s, S.J., Mariano, /-lis,,,r;/J de la Igl~¡ifJ fm Mb:ico. Ed. RC\'i.$ta Calólica 
El Paso, "t:X~, I92S, 111,542·544. 

l~CDlHCh, 11 Scril.', 111, 1I1!8. 
Hlbj¡J('ffi,392. 
l~Jl>¡¡Jcw, IV, 266. 
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El convocado en la primera por el obispo Don Francisco González 
de Salcedo en 1626, en la comtitudón 4- del capitulo I previene la cate­
quesis por seglares 10, el celebrado por Carrasco y Saa,'edra en la misma 
diócesis en enero de 1688 e.tablecía en su consl.Üución N9 5 del capitulo 
lV que en las cstanci;¡¡, donde hubiese suficicme copia de indios o negros, 
un fiscal bien illSlruido los reuniese di;¡riamentc todas las mañanas, 
ames del trabajo y delame de la iglesia o "en lugar decente con una cruz 
grande", para I"elar las oraciones y el catecismo en \'OZ. aILa 11, La consti­
tuciÓn 1 del capitulo IX mandaba por su parle a los dueños de haciendas 
que tuviesen indios o negro:. facilitasen el trabajo a los fiscilles sel1alados 
por el cura para que allle:. de la faena del día les hicie.oe rezar el "Pater 
No~ter, A"e A'Jaria, Credo y Mandamientos de la Ley de Dios y de la 
Sama Madre Igle¡,ia y el CateCiWlO de los Misterios de Nuestra Santa Fe, 
juntándolos a toque de campand" l~, la collslitución 7 del mismo capí· 
tulo velaba por el cwnplimiento de lo prevenido en la real tasa, a fin de 
que los pueblos de indiOS pro\eyesen el dar un fiscal al cura, para "que 
atienda a la execución de todos sus órdenes en las cosas de la Iglesia y 
servicio de ella y doctrina chrhtiana de todos los feligreses, el cual no 
debe ser impedido de sus ministerios ni por su encomendero ni por ad­
ministrador o mayordomo y debe acudir primero a ellos, que al trabajo 
personal y t .. reas de lits bacicnda~" u. No está demás señalar aunque sea 
dI! paso, la notable cOlluilución -1 del capitulo IV, referente a la caleque­
,is de las mujeres indígenas, que se pre:.cribe ~ea impanida por indias 
adultas ":.i n que inten'enga hombre alguno" ~". 

El sínodo del obispo Alday y Aspt:e, celebrado igualmente en San· 
tiago en enero de 1763, dedicaba la cOllStiLUción 14 del tflulo XIX a los 
fiscales de la diócesis, cuestiÓn que aclaraba aun más la 4: del titulo X ItI. 

Los sinodos de Concepción abundaron sobre lo mismo: el de Azúa 
Ylurgoyen, celebrado en 1741, a \ la de ejemplo, eSlipula ba en la cons­
tituciÓn 6 del capítulo V que los naturales "recen por medio de un fisca l 
bien instruido el catecismo y oraciones", y la N9 X del capitulo X, que 

10 el. 5(nodo Diocesllllo de 5""1'''&0 de Chile crlebToJo en /626, por ti lIwlrúimo 
Hnor FrtmdJco Gom4/e: d, 501,,do, I::d. UlUlO. Mons. C¡uIO$ Ovicdo Cavada. ell His-

toria.'. Santiago. 19&1. "~'o 
11 el. 5}nodo DiocCJontl. '0" /" C"rlll PlUloral CC1nUOCllloria Par" ella, otrll, ,n 

orden o 14 P"go de los Die:mos. Cd,br(Ho el IIlUlrúsimo y ReveTI¡ndiuimo &ii01 
Doctor M"cUro, Don Froy 8('1-"oldo Corrasco y Soawdro, Obispo de Sanliogo tU: Chik. 
tkl Consejo de S, Mgd .... Lima, H64. ~2. 

ISlbldcm.60. 
IIIlbldero,64. 
2olbldan.51. 
n el. S}"odo Diocesana, qtu! cclebrd ti lIUJ/rissimo Señor Doclor Don M""ud de 

Ald", y Aspi, ObisPO de Sollliago tk Chil" dd CO"5CjO de su M"geslad ... , Lima. 1764, 
134 y 74. 
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"a 10$ curas se les dé en los pucblo\ de indios un fiscal para la instrucción 
~~\ ~a, ~~trilla cristiana y un muchacho. que no sea tribUlario. que le 

Aparte de eue conjunto de legislación positiva, datos dispersos testi­
fican aqul y allá la existencia regular de fiscales en distintos pUntOS del 
reino, 

El padre Rosales en su Conquista Espiritual de Chile se refiere a la 
singul;¡r :ltluadón de uno en la misión de Las Peñuelas, a mediados del 
siglo XV II ~3, Y en su célebre flislona General del Remo de ChIle, Fltlll­
,les IIU// flIIO, nalTa el caso de Otros dos que el padre Juan del POlO ell\ió 
al gobernador Manín de l\fujica para que se edificase con la exactitud 
que demostraban en el conocimiento de la fe, al extremo de que el Pre­
sidente. en premio, les obsequió \isl iéndoles de ga la 2f . 

El padre Felipe Gómez de Vidaurre. a su vez. alude a la pr~ncia 
de fiscales en las reducciones de Concepción 2:; y el padre Bel. por su 
parle, a su acción apostólica en la isla Santa Maria y en Purén, hacia 
1670 ~&. Sabemos que en el pueblo de indios de Copequén, en Colchagua, 
existían en {unciones aún en 1790 2;, 

5. EN C UII.E AUSTRAl.: V ,\ I.DlVIA 

Sin embargo, parece ser el extremo 50r de la zona entonces habitada 
donde la imtitudón prendió en forma m,ís general y duradera. 

Rescrdndonos par .. Irat,lr en particular su de~rroJlo en Chiloé, 
es interesante aludir aunque ~a bren'mente a los \'ariados Icslimonios 
qUe! se refieren a su establecimiento en Valdivia y al normal funciona. 
miento a lo largo del siglo X VIJJ y principios del XIX. 

Consta de su existencia )'a a lines del XVI, por el caso extraordinario 
de uno que insti tuido en el onda en la ciudad antes de su destrucción 
el último alio de aquel siglo. COlHinuó ejerciendo su ministerio espiri. 
tua l en {arma independiente. a pesar de la pérdida de todo contacto con 
los misioneros desde el ahamiento general de 1598. Acordábasc puntual-

~: Cf. Prilll"" Slnado DiouSflnn. Ce/l'brdlfl ti /Ilmo. Mijor DOclor D. Pedro FtliPe 
de A:lifl e IlurgU)tll, dl'l COll"'lo dI' s. M., [d. Sólntiago, 186;. 

2a Ihbli()[('(;I Nacional de ~nliag(), Sala Americana J05t Toribio Mtdina, Ms. ori­
ginales,!O'i'. <11. Cf. 175. 

~. Ruo¡alcs, lJil-go dt", HiJ,oriIJ G,"l'ml rltl Rtino de Cllilt, F14ndtl lndi.no, Valpa' 
niw,1877, III,292. 

~~ (.óTlle~ de Vidaurre, tdipe. Historia Geogrdficll, l\'a/urlll y Ch'il del Rtino de 
('hitf', F.d. J. T. Medina CHCh XIV, !.'99. 

~n 0liv;11es, Migurl de [5ie], HÜlOrio dr llJ CompmH/1 de ]wis en CMle (1595. 
1736). Ed. 1>. Barros l\nlII3, CIICh VII, 212 ) 4GG. 

ncc. UO;. 
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mente de la doctrina recibida y a pe:\ar de las burlas y presiones de que 
debió ser objeto, conti nuó calequila ndo a los suyos hasta su muerte :8. 

Sabemos que hacia li50 en las misiones de Valdi"ia y San José, los 
risca les !oe preparaban en ser diligentes "en inqu irir los indios que estan 
en peligro de muerte para asislirlos con los sacramenws, y los que vi "en 
mal, para estorb:irselo" 29. En 1774 encontramos ejerciendo el oricio al 
soldado Baltasar Flandes entre los indios de la ciudad, con la obligación 
de enseñar a CllalllOS puedan asistir a su "bicuri .. " so. 

El padre Ascasubi, reririéndose a la misión de Arique, dice en 1789 
que "los cristianos adultos, ¡¡\¡sados de un fiscal que se ha nombrado de 
ellos mismos, concurren lodos los domingos y fiestas suyas a la misa y 
acabada ésta se les reza y explica la Ley de Dios y los dognps de nuest ra 
Simta Religión en su propio idioma" 31. El padre Mclchor Maníncz, en 
fin, en época au n m:h tardía, nos refiere el hecho \erdaderamente insó­
lito de que el fisca l de la misión de Quinchilca -a la vez cacique del lu· 
gar- cumplo fi elmcllle los deberes de su oficio a pesar de no haber reci­
bido aun las aguas lustra l.es del bautismo. Pronosticaba tan original su­
jeto que moriria dentro de la Iglesia, deteniéndole de momento sólo sus 
doce mujeres, que no se resignaba a despedir ... n. 

6. LA ¡ .... ST¡TUC¡ÓN J::N CIIILOI1 

A dHerencia de lo ocurrido en el resto de Chile, es comun en cuan­
tos se reCio'en a la cristianización de Chiloé rendir las más cálidas ala­
banzas a los éxitos allí logrados, subrayados por lo original de los métodos 
aplicados y la magnitud de los obstáculos vcncidos. 

Recién fundada la capital de la Nueva Galicia, la ciudad de Santiago 
de Castro, los indios "fueron recibiendo la fe con grande afecto y, como 
perse"eraron en la paz, ha plantado en ell05 la religión cristiana mejor 
que en ninguna parte de Chile" 33. Como misiones "de primera clase", 
clasifica las de aquellas islas el padre Ovalle, "aunque las comparemos 
con las más rigurosas que en todo el mundo tiene la Compañia" 3 • • "La 

2'OJiva~[1icJ,o.c.,8. 

211 Archh'o Nacional, Santiago. Ga)·Morla 40, l06v. 
30 Ibld ~IlI, 47. 201. 
u Gay, Claudia, Ilij/oria Fisica y PolI/ica de Chile .. Docume1llc}J fobrll la Hufo­

ria, la Es/tldlJlica y la GM¡;,'tlfla. Parll, 1846, &56. 
S2 Martinez, Mdchor, I.a Igl"sia'1 IIIl CrlleflcitlS '1 CO$/umbrcl de los Arll'ucanos 1m 

Chile. BucnOli Aira, 19-14,52. 
33 Ros;¡la. o.c. 11. 145. 
3 1 0\1111<:, S.J., ,\Ionso de, H iJlórictl Rdación del ReY"Q de CM'" y de IIU Müiollll$ 

'! Mi"ulerioJ quc ejercita C" 11 fa Comparlltl de }CIÚS. Ed. J. T. Mcdina en CHCh 
XIII,307. 
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misión más gloriosa que tenemos en esta provincia", acota en 1698 el pa­
dre Fanelli u, "la mejor cristiandad de la meridional América", según 
Córdoba Figueroa al. 

La presencia abundante y activa de los fi scales en las responsabilida­
des y éxitos de esta misión se encuadra dentro de todo un engranaje paso 
toral peculiarfsimo. derivado de las caracterfsticas propias, sociológicas 
y geográficas del ardlipiélago, muestra. por lo demás, tanto de la capa. 
cidad de imaginación y adaptabilidad de la Iglesia en la época, como de 
la inteligencia y méritos personales de 105 misioneros. 

No es del caso hacer aquí una relación prolija de los pr imeros llega­
dos a aquell as tierras, la aventura apasionante de sus vidas en aquellos 
hermosos escenarios australes, el establecimiento de la Compañia de Je­
sús y la implantación de los métodos misionales que perdurarfan durante 
los siglos siguientes. Com·endrá tener presente, sin embargo, que Rosales 
fija en 1068 la fundación de la misión jesuita de Chiloé por los Padres 
Melchor Venegas y Ju an Bautista FelTufino 11 y, en consecuencia, en la 
misma época la de sus originales ensayos pastorales. 

En síntesis, estructurábanse en torno a un establecimit'!nlo ct'!ntral. 
el Colegio de Castro, y cuatro misiones estables en ChilC3o. Quinchao. 
Chonchi y Cailln, sede habitual de los religiosos. Cada pueblo de indios 
contaba con su capilla, visitada anualmenle por aquello! y servida por 
seglares de entre los cuales el papel eminente 10 desempeña el fiscal : el 
conocido método de la misión circulante de los religiosos a las capillas 
combinábase con la acción pastoral estable de los fiscales en ellas y, en 
determinadas épocas del año, con la adecuada preparación de los r~pon· 
sables en landas o cursillos en la sede misional. 

Lo primero, dice el padre Bel refiriéndose a la primera entrada de 
los jesuitas. "dispusieron que en todas las islas pobladas de indios .se hi­
ciesen capillas o iglesias para que hubi~e parte fija donde todos acu­
diesen a rezar y los padres misioneros supiesen donde habían de ir a 

~Relacion de un ,'iaje 11 Chile en /698 tkide C4diz, Por mllr y pm ¡¡errll, 
e¡erila 1'11 ilalillno por el P. An/onio M. FaneUi, en Viajes Re!atims a Chile. Ed. J. T . 
Medina, J, Santiago, 1962, 142. 

36 Córdoba y figucroa. Pedro de, HÜlodtl de CI,ile, en CHe!, 11, 130. Cf. OlivafQ'. 
Miguel de. Hil/or;1I Mi/iIIJ', Ch,jI y SlIgrllda de lo tlcIJcddtJ en ffl ConquiJtfl y Pod­
liclldoll del Reino de Chilt, f'n CHCh XXVI, 61; n:firiéndosc a Chilot dice: •• .•. bien 
~abcn los naturales de C5te reino que aquella cristiandad, cultivada con 101 cuidadm 

~e~a~~:ci~~ ~U;~~ ~ded;:c:~i=~: ~~i:i.i::sn~~ft~~n~,~n.,=Oel(l;r:~:: 
toda OLa nac.lón Iof' con~·irlió f:lcilmenle a nuestra Santa fe y en nlJe$lrOS dlas vi~ con 
una enrictu tan grande en los deberes df'1 cri5ti;l.ni~mo. qU f' parca haber raucit.acl.o 
m clla el espíritu de la primitiVll Iglesia", COltlf'Dta d abate Molina (CL Juan Ignacio 
de Molina: Co".~ndio de 111 HiJlOTiIJ Ckográficll. NfllurIJ¡ y Civil del Reino de Chik, 
Ed. N. Cueto e-n CHCh XI. 286). 

81 OIi\"lI.res [~ic]. (1.(., 373 )" 389: Cf. Rosalrs, O.C .• 11, 148. 
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parar", El shtem;:¡ en muy práctico: "de I!ua suerte no sería necesario el 
irlos a buscar de rancho en rancho ni celebrar el Santo Sacrificio de la 
misa en el loldo, que má~ decente era celebrar en casa, aunque pobre, 
de~tinada y comagrada a Dios" 38, 

L:t ubicación de las capillas también fue inteligente, siempre junto 
a la playa, "para que llegando allí los padres en sus piraguas, sin muchas 
(¡Higas puedan empezu luego 5115 ministerios, junta ya la gente" n, Las 
capillas, como hasta hoy, constndan l:u las comunidades beneficiadas; jun­
to a ellas, la casa ermi ta o aposento para el misionero también corría por 
cuenta de la comunidad: allí paraban los sacerdotes y vivla n mientras 
duraba J;¡ ,'isita anual, que muchas veces coincidí;¡, con la celebración de 
la fiesta de! santo patrono 40, Las capillas sobrepas.tron e! número de 
ochenta y correspondieron en general a los llamados pueblos de indios, 
la mayoría sujetos a encomienda; un acabado informe de 1762 muesU'a 
en detalle la organización jerárquica de las iglesias de Chiloé, según la 
categorla de las (unciones misionales celebradas en ella.s, desde los orato­
rios "a semejanza de metrópolis", a cuyas fiestas concurrian los vecinda­
rios de las capillas vecinas, a aqueUos en los cuales la misión demoraba 
$6 10 dos dias y medio, En total eran cuatro las categorías de bs capillas 
y 10$ planos geográficos de los misioneros distingulanJas con signos espe­
ciales; suponemos que lógicamente ta l jerarquización corresponderla a la 
importancia de los poblados. lo que traería aparejado el especial cuidado 
que en ellos tendria la selección y actividad de Jos fiscales H, 

Las actividades de éstos habian sido ya bosquejadas desde los prime­
ros tiempos de la misión jesuflica como consecuencia inmediata de la erec­
ción de las capillas, El padre Rel refiere explícitamente que después de 
sus primeras experiencias, los religiosos determinaron "q ue cada capilla 
tmiese un indio que fuese fiscal, quien, bien instruido en todas las ora­
ciones y preguntas del catecismo, las rezase a 105 demás indios que por 
la distancia no podían acudir a misa los domingos, para que aquellas 
oraciones y preguntas fuesen algún reconocimiento y obsequio :'1 Dios en 
los días festh'os y juntamente las aprendiesen o, si las sablan, no se les 
oh'idasen" 42, Como puede apreciarse con una evidencia que no necesita 
ponderación, elemento principal de la acti\'idad del sujeto estudiado. es 
la celebración de un rito donde no hay sacerdote, función que tiene el 
nombre técnico de IJturgia de la Palabra, que es expresamente recomen-

U'bldnn, 375, 
II l bldem Le. 
40 Cf. Mdado que prGclican los Pod,tJ de UJ ComPll/lia de JQW ell JU muwlI de 

Chllot, Ed, 11, Aringuil, en Historia 6. Samiago, 1967, 33<1, 
411bldclll, 336; en li87, e.;Cl'l)Cion~h"clltc, se n'gistran ~Io 62 capillas: er, AGl 

Chile 221. 
UOlinrtJ [sic], o..c. 374, 
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dada, por no decir restaurada, en el Conc.ilio Vaticano 11 13 ) que aquí 
\'emos practicada en Chile. sin interrupción. desde principios del ~iglo 
XVII, Ahorramos lodo comentario a la siónificación de e.te solo ;UpeClO 

de la función del fiscal. 
HabTia éste -segU n la misma ruente- "de bautizar a las c:reaturas 

que nadan en aquel desamparo y distames de los sacerdotes, en cuya (or­
ma e intención habla de estar bien enseñ:u..lo para que aquellas pobres 
almas tmiesen pronto remedio y no se perdiesen por falla de quien les 
supiese conferir el bautismo, que después, cuando cada año "an los pa­
dres, suplen las demás solemnidad~ y ceremonias"; en ca~ de duda sobre 
el exacto cumplimiento del rito. los religio~s procedlan a bautizar sub 
cOl1ditione u, 

Otra de las obligaciones del fiscal era la de llamar confesor en caso 
de enrennedad grave o peligro de muerte; en este último caso, prepará­
balo en "düponerle para el trance de la muerte, y cuando muere, ente. 
rrarle en su capilla, rezando todos los indios las oraciones por su alma. 
hasta que "apn los padres)' le hagan el funeral" 4~, Si recién aludíamos 
a los parentescos de los oficios religiosos de nuestros fiscales con el actual 
concepto de la Lilurgia de la Palabra, excusamos insistir aquí en los exis­
tentes entre el conjunto de deberes} act ividades desempeñadas por ~te 
apóstol seglar y la concepción tradicional del diácono, cuya restauración 
tOmo miniuro estable dentro de la iglesia jerárquica igualmente recomien· 
da el Vaticano Il y ulteriores documentos postconciliares n, 

Para adieslrarlos en la práctica de sus acti\-idades "se les tiene en 
nuestra casa -continúa el padre Bel- todo el tiempo que es necesario 
para que las sepan)' salgan maestros que puedan enseñar a otros"; sorne· 
tJaseles a exámenes y prácticas "en publico en nuestra iglesia a los demás 
indios varias veces"," para que "ejerciten lo que allá solos deben hacer", 
Iostruíaseles en la manera de bautizar hasta que por fin "despub que 
según las experiencias que se han hecho con ellos están bien en todo 10 
que pertenece a su oucio -porque siem pre se eligen los que mue51ran 
ser más capaces- se les entrega la cruz, insignia de su ministerio de fiscal, 

4S Connitución Apo~uótica Sncrmanlum Concillum, ?,\O 1';. 

HQlh':ilr" [sicl, o.c,I.c, 
451bldem, I.c. En los libros de defunciones del ligio XVIII pert.ellcciento a la. 

Viearla foránea de Castro, que hl:mos n:,'i.\a.do en el Archivo de la. Catcdl':ill de Ancud, 
lu panidu procedentes de lal capillas de la juriwicción indican COns.tantcmente cuan, 
do la Kpultura cristiana lue dada por los n:spn:tivos fiscales, 

u er, CoIUUtuc, Dogmática Lumm Gt:lllium, ~o 29 y Motu PTolJrio Dia.con4tU$ 
Ordint:m, 22 de junio, 1967, lJanbch Spindola., S,J" \\'a1tCT: Ltu Voctu:fonu en Chile 
(1536,1850), Santiago 1964 (Ms,). IU titula el parignro ~I de su estudio "El fi$Cal, 
Di~cono ain Dalmática"; \'id, 59 )- 120, 
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a\ isándoscle que si no cumple con ex~ctitud con lo que le encargan ... 
5e le quitará la cruz yel que sea fiscal" H. 

lIemos indicado que su aClhidad combinábase con la dc.~plegada por 
los propios misionerm en la misión anual; selÍalaremos a este respecto 
que el Milodo qut' praclicflII 'os p(Jdr~s de la Compa1iía de' Jesús en SIL 
misión d(' C/¡i'o¿ 4S e~pecifica que a su llegada a b capilla, eran recibidos 
por "una devota procesión así de los naturales como de los espaIÍoles e 
indios (sic)" presididos por el fiscal. En ulla ocasión especia l. éste era 
examinado públicameme "de tos casos que oculTen en la administración 
del bautismo. cu)"o ministerio practica entre a,io"; despu~ del rezo ves­
pertino clel rosario, el fiscal referla nuevamente a los fieles el ejemplo 
propueslo por el misionero en la plática de la misa del día y al tercero 
de la mi!.ión con 13 concurrencia de l a~ otras autoridades seglares de la 
capilla, a\eriguáb:¡se públicamente si "cumple con su oficio doctrinando 
a la juventud e in~trllyéndola de los pumas más principales de nuestr:l 
religión, si asiste a las preces comune! que tiene el pueblo en ciertos dlas 
y le precede en ellas". No se escapaban de la inqui~ición los mi~mos rico 
les. !;Obre cuya pUllIualid;ld y cumplimiemo de sus deberes ~e demandaba 
finalmente al propio fiscal n. 

De lo más interesante resulta aludir, aunque se~ de p350. a los libros 
que llevaba nuestro apóstol segl3r: de especia l importancia era el regls, 
tro de su feligresía, con el recuento puntual de sus nacimientos, bautis­
mos, matrimonios y muertes: para nosotros tienela relevante el libro ma· 
nual de sus actividades. La biblioteca del Colegio jesuita de Castro con· 
servaba cn sus anaqueles ell el momento de la expulsión de la Orden, en 
1767, nada menos que setent a tomos "sobre Fiscal de Chiloé de un lenor 
en octa\·o" GO; modernamenle ha sido editado en Puerlo Monlt un Afantlol 
del Diousollo, aJ que luego nos referiremos, que recoge las devociones 
lugarefias en cua nto aquella jurisdicción eclesiástica es heredera de su 
ancestro chiloense u. 

41 Olj\';1t~ [~icJ. O.c.I.c.; Mll"re los fisc;¡1a dt: ChilOl!' "id.: CaYada, Francisw J avier: 
Chilol )' If)j ChiloW, Sanriago, 1914 y RChll)·G. 8, 29!; Lap. O.F.M., Roberto: HiJlo • 
• in dl' III.f Misiollu dd Col"g;o dl' Chit/áu, Bar<:clOlla. 1908, 203 Y GOma de Vidaurre, 
o.c., n, 324. 

no.cJ.e. 
4t Ibl~ 3~; cr. 331 ) 333: Gómez dl' "idaune, O.e. 11, 324: Lap, 0.cJ.c. ., 

Enrich, Francisco: fliuorill de 111 Com/1I1ñ(1I de )tJllJ m Chile, Barcelona, 1891, 1, 133. 
:'OArchim Nacional. Santiall:o. JC$UilU Chile, 9, 99v. 
:.1 .\1111111/11 dd DioctJ/lPlo. Dni"OCi01lllr;o IillÍr¡::ico /1111'11 UJO dl' sus DiOl:l'$/luos, por 

el &(lno. St'llor ObiJ~ de Puerto MOIIII. J~ tdid6rl de 10.000 tjem/1ll1rtJ, tola/mm/, 
rntiJlldll, corrtgidll, IIlImmtllda .,. mt;orlldll. Dn1oci01lllrio oficial d, las Di6cuú de 
I'rurto "IonU , o4",: .. d. Imv~nUl Sao Francisco, Padrt: Las Casu, 19-11. Introdueci6n 
de: Mon,. Ramón MuniUi. E)"laglli~, ObispO de Puerto Monl!, 16 de Julio de 1941. 
+18 + 12 pp .. Se. cr. aromo Villeg;u, RO$:.I.: LII hlJlilucion dt los Fi$ClI/eJ en las Pro> 
villcifU dt Lllll1quihul' y Chilo¿ - C/lilt. En ICLA, NO 14, 4.17 Y 15, 2· 14, Santiago, 
1966,9. 
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7. Los IISCALf:S DE",RO DFL AI'OSTOL,\DO SEGLAR E:.." CHIlOi: 

Parece necCliario destacar que, con todo, el (iscal no agotó las varias 
fOI mas de aposlolJ.do seglar que esponláne3meme, por institución de los 
misioneros o au n por la autoridad ehil, desplegó el Iaicado en forma es­
pecialmente caraClerhlica en aquellos distantes territorios. 

Por el testimonio del padre Rosales sabemos que a mediados del si­
glo XVJl existían en las isl,ls catequistas niiios, que no deben confundirse 
con los fiscales; al detallar el \oiaje del padre Villaza a Osomo y su cau­
therio entre los Cuncos en 1650, seiíala de p:lSO que el religioso habl3 
llevado un indieciLO "pilra que le ayudase a misa y a hacer el catecismo 
y la doctrina cristiana a los nii¡os, por sitberla muy bien y ayudar a 105 

padres en eso" u. 
Del mayor interés por lo original del caso y la ingerencia en él del 

propio representante del Rey. l'esu!t:l el ocurrido en Chacao en 1728, en 
presenci:l del Vic¡¡rio Foráneo y Vi~itador del Obispado, Dr. Francisco 
Pérez de AguiJar: el 23 de octubre de aquel afio compareció ante dicho 
eclesiástico el gobernador de la pro\"Íncia don Juan DhiJa Herzelles "mo· 
\"ido de su alta devoción a dicha Santa IgiL'si:l, celo y aplicación al culto 
dh·ino y rervoroso anhelo de 'lue Jesuchristo Sacramentado, nuest ro sumo 
y único bien coloCll<lo en ella. tenga persona electiva y asistente que cui­
de de su Bmpara, de la lim pieza de SIlS altares y de todo lo demás con­
cernieme a dicho sa nto ministerio, como es el toque de campanas y aiu­
dar a misa. llevar la Cruz Alta y cuidar a lo demás a dicho fin ... " y 
alegado por el ,·icario y ,isitador 'lue "dichos mjnisterios aplicase la per­
sona de un indio llamado Juan" que se hallaba precisamente refugiado 
en el sagrado de la iglesia desde hacía dos años. por cierto delito de muer­
te "de primo motu impensadamente. como consta en autos .. atendiendo 
a tan justa demanda y a todas las demás circunstancias de dicho caso y 
conformándome con la mente del Rey Nuestro Selio1" de que todos sU! 
vasallos. espet:i:t1mente los que administramos su Real Justicia. nos apli­
quemos ti cuamo sea concerniente al culto y decencia de las Iglesias y de 
Nuestro Sefior en ellas colocado. deseando proceder con el acierto de. 
bido a honra y gloria de la Majestad Di\'ina. en servicio de S.M. (que 
Dios guarde). en desempelío de mi oblig;¡ción y en descargo de mi con­
ciencia ... " en presencia del Protector de Naturales, del Cun Vi sitador y 
lestig-os, baciendo comp3recer al mentado indio 1uan y por interpretación 
del Protector, pregunt(¡le "si quería dedicarse por esclavo por toda su 
\ ida de Nuestro Seilor Sacramentado en dicha Iglesia para servirle per­
sonahnente en cuanto en ella se ofrezca a dicho (in concern iente, en des­
agrnio del mencionado delito ofensa que hizo a S.M_ Divina 

~~ Rasaln, o.c. 111, 406. 
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tiéndose a tener por cárcel 105 términos del pu~blo. dormir en la guardia 
del fuerte real, no pretender licencia para acudir a sus familiares y acla­
rando que es todo ello fuor de la real juuicia ...• aceptado por el indio 
todo y. más aún, no "pretendiendo ni admiti~ndo ni eligiendo estado 
alguno que el en que se halla , para libre y desembarat.adameme servir a 
Dios Nuestro Señor del Ciclo y darle satisfacción de la injuriot cometida, 
guardando castidad y honestas costumbres y sirviendo a su Divina Ma­
gestad con Alma y Vida ... " dedaróle exento de tributo. servicio perso­
nal y liberado de su encomendero. enteramente libre. en {in. para el in­
dicado scnricio u. Si bien tan extraña actividad seglar. en la que por una 
parte juega la devoción del gobernador, rero por otra el cumplimiento 
de la justicia, se identifica más que con un trabajo apostólico propiamen. 
te dicho, con cierta forma de penitente eremitismo, es necesario recono. 
CCT que ella escapa completamente al común de ]a época, dejando el ín­
timo con,rencimiento de ser sólo factible en el ambiente verdaderamente 
único de Chiloé. 

No sabe.m05 en qué momento se completó el elenco de personas que, 
junto al riscal, compone el cuadro de seglares ,'inculado directamente al 
cuidado de las capillas y a companir parte de sus actividades pastorales 
al servicio de la comunidad. El citado Milodo . . alude ya en 1762 a los 
patrones 54; en la complicada plana mayor de algunas capillas chilotas 
que ha llegado hasta nuesuos días. intuimos la mezcla de element05 del 
antiguo cabildo indígena, confundidos a través de sus típicas (iestas reJi· 
gion!, si es que no rl!'presenta un estadio más tardío del d~5.1rrolIo de la 
misión chiloense. acaso posterior a la presencia de los jesuitas, acaso in­
Duida por sus sucesores, los franciscanos del convento de Santa Rosa de 
Ooopa, que continuaron su labor después de la expulsión de li6i. 

El patl'Ono es un seglar. hombre o mujer, elegido por el párroco. que 
en ausencia de éste depende jurisdiccionalmente del riscal, para atender 
el cuidado de la iglesia y de la casa ermita, guardando las llaves de la 
primera. cuidando su orden, aseo, ornamentos e imágenes &5; sus respon-

~3 ce. 548. Sobn' la liberación de scrvicio personal a entorucndcr~ por parte de 

:a~~!~'~~~rindd:lca n'~:Oy r~~ln~t~%~m~u~=:'~~~oa:a~a~~I\::U~: 
ItSIOS riJales mondan muchos sin confesión pOr no haber qu!4!n avi5a!lC ni quiáJ bau­
liz¡qC a las creatur.lS que estaban en peligro. ni qUi4!D ICI enilCftuc a relar y onu uti­
lidades en bien espiritual de los indi.,." (Oliva"", [lic] o.e. '75). BurO!! Aroma aDota 
que el d!'Uclo rdcrido fue firmado por el Gobernador don Pedro Osares de Ullo» en 
1622, a.tipulando en IU parte substancial que IOf fi5c:aICl quedan "cxentos de todo 
InlbaJO pt'TIOfIal. militar o COtI¡cjil"; los roi!iollCfOl; fueron f<lcult<ldO$ pan pre-smtar 
en una tcTna <1 1m c:andKlaul!I al arIo que juzgaren mb aptos y aunque la autoridad 
civil no quilO renundar a su derecho de nombnlTlos. los padrQi podlan lubstituitlos 
por d mbmos a quicoes no cl.UUpliescn con 'u deber. 

M /lWodo." .534. N~ 4, 
6~ C!rcamo, o.c:. 1'\11 H. 8. 
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~abilidac1e5, frente a las del fiscal, que son espirituales, '¡enen a ser pre­
ferentemente mllteriales. 

Sin embargo los patrones, con su importancia destacada, no agotan 
el elenco del personal de cada capilla. El sota fi scal reemplaza al [iscal 
mismo en sus ausencias. le sirve de ayudante permaneme en caso de que 
la jurisdicción de la iglesia fuese demasiado "asta y participa de ciertos 
privilegios y honores 58. El vicepatrón viene a ser en relación al patrono 
lo que el sota fiscal al fiscal. 

El Supremo dura un afio)' tiene su paralelo en la Stlprema; el Co­
bcmador sucede al Supremo, el primer alcalde debe suceder al Goberna­
dor y su mandato dura dos aiíos; cada Tegidor prolonga el suyo cinco y 
son los llamados a suceder al aba7ldel'ado, que es sucesor del alcalde, con 
duración de tres afios en el alferazgo ~1; todos éstos, más ciertas pri7lccsas 
y rcinas, como insinuamos, están directamente relacionados, segú n lo in­
dica su nominación, con las fiestas de cabildo)' la composición propia 
de éste y, sin duda, su acti\ idad debió reslringirse al solo tiempo de las 
fiestas patronales fiS • 

8. PER\·tvENCIA n¡,: LA INS1 rL llCIO,.. A 1.0 LARGO Dt:L SIGLO XIX 

En verdad puede ca li[jcarse de sorprendente el hecho de que el ins­
tituto de los fiscales haya atravesado indemne los avatares del siglo XIX, 
agitado primero por las guerras de la independencia -que en Chiloé se 
prolongaron hasta 1826-, las convulsiones de los primeros tiempos de la 
república, el abandono espiritual y material de la provincia. 

La explicación debe hallarse cn la profunda religiosidad de los isle­
ños, tan ponderada desde épocas anteriores, en su prolongada vinculación 
a Espafi¡¡ ~e, en su mismo aisbmiento, que si por una parte era causa de 
estancamiento, por otra actuaba como una especie de conscrvalQrio en 
relación a antiguas tradiciones que transformaron a la provincia en can· 
tera inagotable del folklore y artes populares. Cuando el Ceneral Eugenio 
Necochea arribaba en noviembre de 1836 a San Carlos de Ancud para 

:;elbidcm, IJ. 
~r Cavada. o.e. 4, 492. En el Libro Historial del Archivo de la Parroquia de Cal· 

buco •• '01. ] ]6, ellcon¡r.unos la a.claración de Ilur cada año se nombnm. entre Olros 
<:mplead~ de distintas denominaciones "el supremo) suprema. que más vulgannente 
llaman premo y premo., siendo nombrados !lna C5tOS últimos destinos un aína y una 
niña de die~ a doce añ~ de edad. 

1>8 er. Vázquez de Acuña. Isidoro: Co~l"mbrrs rrligiruas dll Chi/oé y su ro.igambre 
hispt/'Iic/I, Santiago. 1956. El Sínodo Diocaano de Puerto MOnll. celebrado por Moo§. 
Munila en 1957, en su constitución NI' ]65 ",prime los Cabitdos 5ubsistente$ en algu· 
nas capillas y con ellos 1~ IflUlos de SupremOiS. PrinCCU1, etc. 

~eCl CárUIDO, o.c. 14, 5. 
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asumir la intendencia, al e§cribir a su esposa relatándole la emoción que 
le había producido I:J misa dominical, que habla concluido llorando a 
lágrima \i"a, testimoniaba la devoción de los islerios, manifiesta no sólo 
en su asistencia y comporlamieOlo durante la celebración litúrgica, ~ino 
en su canto tr;¡dicional, herencia de! periodo precedente y muestra de la 
" ivenda religiosa del pueblo. Los \"ersos, según e! recio "eter:mo de la in· 
dependencia, eran "Io~ más hermoMls }' amorosos al Sacramento ... y eran 
contestados por todo el pueblo con un estilo para mi el más melodioso 
que he o/do nunca en este orden" 80, 

Al visitar D:lrwin el archipiebgo el afio anterior ya hab/:¡ :Inotado 
que en cada p:lrroquia celebrábase de manera originaUsin13 b fiesta de 
sus puronos ) los días más sell:1lados del calendario, según el caracterls­
tico ritual antiguo' l ; en la segunda mitad del siglo ,'¡ajeros liberales, si 
bien premunidos de naturales prejuicios, dedicaron interesantes páginas 
a la descripción de 10l> fj)(.ales } lJ.~ cO~lulllbrel> religiosas de Chiloé. Fran­
cisco Vidal Gorm:ll, que ,isitó el archipiélago en HI72, después de deso'j­
biT las capillas dice que ellas quedan "a caigo de lIllO de los \'eanos con 
titulo de fiscal, el que practica algu nos rezos, de, cuando en cuando" '''; 
a la casa ermita la lIam¡¡ milll, confundiéndola con otra institución exis­
teme en el virreinato, a la cual \ incul:ibanse los indios con thulo de mi· 
la)o5, pero que no tenía absolutamente nada que \'er con la de los fis­
cales de Chiloé u. En la [iena de la C;lIldelaria en la capilla de San 
Ramón, en Calbuco, figuraban en pleno liSO de sus atribuciones el fiscal 
y el pau'ón, este último, de semblante airado, parecía el centro de la 
fiesta "por los homenaje~ ceremoniosos que le rinde la {.ollcurrelld;¡·', 
En general, su \isión del estado de la religiosidad insuJ:lr es neg-J.üvo; le 

'OCarta de D. Eugenio Nc:cod¡e;¡ a 'u ~11OSiII, Ancud, Ilo\iembre de 1856, en 
kChH)G 82, ID . 

• 1 cr. Dar",in, Carlos: ri/lie de un "/I/ur/l/u//I /l/rededor del mundo, Buenos Aires, 
1942,'55. 

U Cl. Anales de b Unhenidad de Chile 41, 246 (Santiago 18i2). 
'* Ibidem, 246. Su nombn':, dice: to:xtuahnenle, "parca que tiene por origen la 

stn idutubre a que IOUlelian a los indlgcna§ durante la dominación del coloni;¡je y 110 
l'ulodc ter OtlOllO!.J '1ue I;¡ habitación de los tIIi/o)os datínados por (untO 21 11Crvicio 
tld culto y dd (1I1'a p~l'toco. f.n la aClIJalidad, habiendo dqcnerado en parte el sen· 
lido prn;:iso de IU nombre le eneuenlra datinada ... panl que sirva de alojamiento 
al p:irrO(o, d .. 12 (ual ~ sineo lan.blto los \¡ajeros para ponel'$C a cubieno (Onlr.J. 
las l1u\·ia5 ... ~o obslante 10 anlicuado dd il$lCma de la mita. cuando el cura p,Srroco 
alfiLa a alguna de I:u capillas en que lanlO abunda el archipiélago, d filCll o patrón 
dd di~lrilo nombra 101 U:rillas que deben aumdcr al ser\lcio y al aloj;¡ruienlo dd 
cura; teníao I, .. till r asi pudiera d~"Cir que lonado, lo quc IIOS KU«:rda el nroadero 
!;er\1(.io de los lI1iU)OlI de la ttJoO<;li dd lOloniaje, pero lOO la doble condición det 1.ri­
bUlo) de la !OCnidumbr", Sin emb<trgo, tos mila)OS de eSI3 provincia tienen a honOl" 
el poder ofrl'( .. r al p;l.rroco SII5 ICniciOl )" honl .. nil;es .. " 1000 orden de cosu, aunque 
me pc¡wito wspcd!u que IÓlo obr.J.11 por oanillild ) I»tent;¡ción que Il'Or religiOlidad ... N • 
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achacaba haber decaído en la superslición y a algunos miembros de la 
allligua dotación pastoral -alude expresamente a las reinas y prillcesQs­
haber descendido a un total dcsgreiio u. Aunquc parcial, es igualmeme 
interesante la vcrsión de Carlos Juliet sobre el mismo tema, según lo que 
observara en su exploración de las provincias de Chiloé y L1anquihue, 
dectuada en 1774 6:;. 

En los sinodos diocesanos de Ancud -110 todos conocidos- deuieron 
concederse a nuestro tem:., como hemos visto en los antiguos, constitu­
ciones especiales Ud; en todo caso, del buen concepto que los prelados de 
la diócesis hadan de las responsabilidades de sus fiscales en tOda esta 
época es buen testimonio el dado por el obispo de San Carlos de Ancud 
en 1865 en una comunicación al gobierno, en la que excusa el uso del 
censo de la República para indicar el número de los habitantes de la 
provincia, POI" preferir las matrículas de los fiscales que, dice, están más 
al día. Tres afiaS antes, en circular del 2 de septiembre de 1862, había 
dado aprobación sinoclal al instituto '1, 

9. .Es"rAOO ACTUAL 

La situación de los fiscales observada en el siglo XIX se prolonga 
hasta baSUlIlle avanzado el XX en una posición estacionaria: por una 
parte existen -mejor, subsisten-, son útiles, hasta indispensables, pero da 
la impresión de que la jerarquía los ha dejado algo abandonados a su 
propia suerte, que desconfía un poco de sistema tan original, que mira 
más sus aspectos llegati\OS -producto, más que de la rcspousabilidad de 
los perjudicados, de causas externas a ello5-, que no se anima a hacer de 
ellos, como al principio de su existencia, un elemento aClivo en la pas­
toral insular, que no renueva ni revitaliza las prácticas religiosas y devo­
ciones que imparte a los fieles en medio de su comunidad. Como con la 
devoción popular y la imaginería religiosa, la actitud para con los fisca· 
le~ parece ser unlS bien prevenida que de condeccndiente confianza, su 
existencia más bien tolerada que lenida como clave en la crhtianilaci6n 
de la diócesis. 

~~ Ibídem, 241. 

H~ Julid. 0.,10$: Informe del Ayud/mle de la Comjsioll E.xPloradora de Chilo' ., 
Llallqujlllu~, en Anales de la Universidad de Chile, "5. 661 {Santiago. 18H}. 

6BCf. O\iwo Cavada. O. de M .. Carlos: SinodOl y Cotlciliol Chilmos. 15M(?)·¡961, 
en llistoria 3. Santiago. 1964.'" y 50. 

67 C:lrcamo. o.c. 14, 8. Cfr. Hani$Cll, o.c. 59. En 28 de junio de 1877 el mi$mo 
obispo. Frand.Ko de Paula Solar. imtrula a los párrocos &obre lo. fiscales: "existen en 
toda la exten5ión de la pTavincia de CWI~ y el! sin duda sobremanera recomendable 
por los muchos bienes que produce ... recomendamos encarecidamente a los CUTa:! un 
importante instituciÓn ..... Archivo de la Catedral de Auc;ud. Circulares de los Sres.. 
Obi$¡>03. 
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Débese. que sepamos. a Mons. Ramón Munila Eyzaguirre el primer 
paso ereclho en favor 5U}'O: obispo de Ancud desde 1931 a 1959, al afio 
i>iguicmc de tomar posesión ue su C;ttcura hizo recopil .. r las prácticas 
pladmas del archiplcl .. go, c.omponienuo un Manual dd Diocesano, al 
que en 1 ~3tl agregó el reglamelllo pal LiLUlar de los lis.cales y patronos, a 
quienes dedicó el opú:.t.ulo. Su~ positi\'as palJoras ue rcc.onocinucnlo abrie· 
Ion un nue\o estilo en la aplcuaoon ue su u'abajo: "en prueba de grao 
titud por los senioOi> que pl~tais a nuei>1I0S amados pirrocos - les de· 
da- os dedico este modesto traboljo. Quiera d cielo que la IccturJ. y me· 
ditación periódica de sus sencillas páginas Oi> haga cumplir cada d1.i mc· 
jor con \ uestro noble mini"tcl io de sel apói>lOlc) de la gloria del SeilOr 
para el bien de las almas, mediallle el fiel cumplimiento de nlestros caro 
gos" u. 

Sus suce:,Ores en la milla de Ancud continuJ.I"on cn esta linea, dentro 
de la cu .. 1 merec.e meucioll e~peo.tl la illlponand.t que les .. tribuye el 
slnooo diolesano celebrado poi Mom. Augu~to Saliuas Fuemalida e" Los 
prelados hablan comprendido el \;llar del imLituto y d papel rde\ante 
que d<:bla correspondclle en d sistema de a<.eion pastoral de la diócesis; 
se procedió a re\ltalilaJlo, reno\;u-lo, hadendo de el un instrumento po­
~iti\o de \alor \crdadc.:r.1mcnu.' pwndel\li.d, dadas la~ peculiaridades c.a. 
racterhlilas de Chil~. La nue\'a cl ioce~b de PlU::rlu Monlt -hoy Arqui­
di6ce~i~- también ¡Oi> fomentó} la reno\"lión postc.onciliar promovió la 
institución a un gJac.lo de ~tima \erdader .. lIlente llri\ilegiado. 

En la actualidad las 1·10 capillas dc Chiloé cucnt an con fiscales. En 
la cabcla de la diócei>is, San Cadoi> de AIIlUd, f>C dcctúall joan;¡das de una 
.semana dc duración -herederas directa~ de 1;15 instituidas en el ~iglo XVii 
por los jesuitas- COII asiste.ncia lle un copio:.o numero de (iscales; en otrOs 
centros <.1a\es de la i~la se han celeorado COII igu3l é.xito reuniones simio 
lares. Los titulares de edad muy .. ,.tIl¿¡H.la han sido sustituidos por jóve­
nes que garantiLa ll la "italidad del imtituto y su continuidad. 

En 6tas jornadas se bUSCa tt manera de despeltar en las comunida­
des una ,ida cristiana autenticamente renovada, !OC estudia la responsabi. 
lidad perr.ona l que le cabe al fiscal con el tC!>limonio de su propia vida, 
el aSpe<:to ¡minieo de su mini~tcrio, COIl l.. admi nistración del bautismo, 
la asistenda a los 1II0libundo" )' enlermos, tt catequesis, las dc\ociones 
tradicionales y la celebraoón dominical; no se descuida tampoco lo refe· 
rente al cuidado de capillas )' casas ermitas. Las jornadas se efectúa n por 
regiones, parroquias y diócesis; en unión con los párrocos se estudian en 
común !J. acción y melas apostólicas de cada IUg'ar. 

t8 Cit. C;ircamo, o-c. 11, 9. Cf. not.:/; 51. 
u El TeT(er [~ic] SmQdo (de Anwdj, en El Bu~n PULOI', 87, Sau C;trlos de Ancud, 

al/ril d~ 1954. 
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El Obispo Mons. Alejandro Durán les autorizó en 1965 la lectura del 
evangelio en la celebración de la Lturgia de la Palabra ; para solucionar 
los problemas prácticos en casos de deficiente preparación, reciben por 
e!>crilO prédicas para cada domingo; se ha subrayado su papel como guía 
de la asamblea en el canto) la oración común y se ha dirigido el conte­
nido de las reuniones, desde una acentuación inicialmen te repelida en el 
Rosario y las antiguas 1'\ovenas, a U!la ffia)or explicilación en fa\"Or de 
la liturgia y la Palabra. Numerosas otras iniciath'as velan por el desa· 
rrollo fmuro del insti tulo, llamado a desempeñar el papel deslacado que 
desde amiguo tuvo en la cristianización de las islas 70. 

Resta agregar que el Quinto Sínodo de Ancud, que se celebra ac­
tualmente en la diócesis, incluye un capítulo principal relativo a los fis­
ca les, estimándolos una instit.ución importante en la estructuraciÓn de I:l 
pastoral diocesana ;1. Entre las proposiciones aprobadas en la primera se­
sión -julio de 1968-, la 72 declara que los fiscales son '·el alma de la 
realización de las comunidades cristianas". debiendo ser preocupación 
prercrente de los párrocos su formación intelectual, moral y espiritual, 
no sólo de manera directa, sino por el (omento de reuniones)' jornadas 1~. 
N umeroS3S otras cláusulas se refieren al mismo tema 73. 

10. CO:-.'CLUSIONES 

La illSlitución de los fiscales, ,hla en la perspectiva de 436 años de 
,igencia en tierras de América;\ se presenta como uno de Jos ejemplos 
mis elocuente~ de la po~iuilidad de utilización CII la larea pasloral de la 
hora presente. con máximo rendim iento, de probados metados tradicio­
nales, avalados por larga experiencia }' e! testimonio de óptimos frUl OS. 

Curiosamente. un antiguo sistema ,iene a coincidir con modernas 
"aloraciones señaladas en el Concilio Vaticano li 1.>. 

Si bien es cierto que el es ,álido sólo en determinadas zonas y me­
dios sociológicos, su floreciente vitalidad, cuando no su sola peni\'cncia, 
lestifica n el va lor de! principio como tal. Ello hace pensar inmediata­
mente en la posibilidad de la cxiSlencia de otros cauces pastorales -hoy 

7I1C .. In::aUlO, o.c. Ir;, 8 M. ce. 10 sobre las lUj\idadcs aClUalCl5 de los fiscales en 
la palToquia de Acbao. 

71 S¡uodo DioCl'sQIIO di! Cllilol. J~ S"Ji6n. Ancud, H al 20 d" julio de 1968, 64. 
;~ S{nQ/io DiOCCjallo de Cllifol, I~ StJidn. A.ncud, /j DI '!O de Julio d" J968. Propo. 

JidontJ Aprobadaf, 11. 
13 er.: p. 12. NO 83; p. I!, NQ 85 e) )" p. 18, :\9 121. 
.~ Exilten actualmente en Bolilia (ef.: José de Mes.a y T eresa Gisbcrt: Un e/¡j· 

pa)fU, en Anuario d(" Esludios Americ;lllOS. XXIII. Sc\ilta 1968, 498) Y en Juan f er­
ll:\ndet ( lIani.>eh: o.c.59). 

'~Cf. nOlas 43 )" 44. 
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ocultos- a través de los cuales acaso se pueda dar adecuada respuesta a 
las aspiraciones apostólicas y espirituales de determinados sectores. a ve· 
ces vastJsimos, de la comunidad. Las (armas tradicionales de devoción 
popular parecen pertenecer desde luego a tal tipo de cauces 1t. 

La institución estudiada es una de las pocas de arraigo verdaderamen­
te popular que, aunque con dilicultades. atravesó indemne la dura prue­
ba de nuestro siglo XIX y primera mitad del xx. Es en comecuencia uno 
de los escasos testimonios auténticos y transmitidos en (arma viva refe­
rentes a las prácticas pastorales aplicadas por los misioneros españoles en 
América. no sólo en el XV! -como es costumbre limitar el perfodo (ecun· 
do de la evangelización del continente-o sino hasta la misma alborada 
del siglo XIX. 

Además, que sepamos, es el más elocuente testimonio de la impor­
tancia concedida por aquella avanzada misión al apostolado seglar y, de 
paso, a la incorporación del indIgena, de los pobres y humildes, a las res­
ponsabilidades pastorales de la Iglesia de Dios. 
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